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RESUMEN

Se estudiaron las interacciones, al final del verano, entre los pájaros insectívoros de un matorral
mediterráneo del NO de España habitado por el alcaudón real Lanius meridionalis. Las especies
principales mostraron nichos espaciales significativamente diferentes, es decir, un bajo solapa-
miento en el uso de recursos y presumiblemente una baja competencia interespecífica. Sin embar-
go, la utilización del espacio estuvo influida por otras interacciones como el parasitismo y la
depredación. La curruca rabilarga Sylvia undata se comportó como una especie seguidora parasi-
tando al papamoscas cerrojillo Ficedula hypoleuca y a la tarabilla común Saxicola torquata. El alcau-
dón real, un depredador potencial del resto de especies, impidió en gran medida la presencia de
éstas cerca de él, pero se necesitan investigaciones adicionales en otras épocas del año para deter-
minar el radio de acción de este efecto y la influencia sobre especies particulares, sobre su éxito de
reproducción, y sobre la diversidad general de aves.
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SUMMARY

I studied the interactions among insectivorous passerines at the end of summer in a Mediterranean
scrubland in NW Spain occupied by the southern grey shrike Lanius meridionalis. The principal
species showed significantly different spatial niches, that is, the use of resources overlapped
slightly and interspecific competition was presumably low. However, the utilization of space was
influenced by other interactions such as parasitism and predation. The Dartford warbler Sylvia
undata behaved like a follower species parasitizing the pied flycatcher Ficedula hypoleuca and
stonechat Saxicola torquata. The southern grey shrike, a potential predator of the remainder species,
largely impeded their presence nearby, but further research is needed on other seasons to assess
the action radius of this effect and influence on particular species, their breeding success and
general bird diversity.
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INTRODUCCIÓN

El alcaudón real Lanius meridionalis, de 24 cm
de longitud y 65 g de peso, domina y frecuen-
temente desplaza de sus posaderos a otros
pájaros debido a competencia por interferen-
cia en las tácticas de caza (HERNÁNDEZ,
1993). En cuanto a número de presas, este
alcaudón se alimenta principalmente de insec-
tos, pero también captura pequeños vertebra-
dos que pueden representar un importante
aporte energético (HERNÁNDEZ et al., 1993;
HERNÁNDEZ, 1995a, b, c; HARRIS &
FRANKLIN, 2000; LEPLEY et al., 2004; PADI-
LLA et al., 2005; HÓDAR, 2006). En el NO de
España HERNÁNDEZ (1995a) encontró 23
especies de aves en su dieta a lo largo del año.
Algunas especies de alcaudones que también
capturan aves (alcaudón verdugo L. ludovicia-
nus, alcaudón norteño L. excubitor), pueden
afectar negativamente a la formación de los
territorios de los pájaros y a su densidad
poblacional en época de cría (REYNOLDS,
1979; BASTIAN, 1993; HROMADA et al.,
2002), pero se sabe poco sobre esto en otras
épocas del año.

Este trabajo analiza las interacciones entre los
pájaros de un matorral mediterráneo al final
del verano, y su influencia en la distribución
espacial y en las estrategias de búsqueda de
presas, en la línea de estudios sobre mecanis-
mos de coexistencia en aves insectívoras
(LOYN, 2002; SALEWSKI et al., 2002;
TIDEMANN, 2004; CARRASCAL &
ALONSO, 2006). En este marco general, cuyo
conocimiento es necesario para entender rela-
ciones interespecíficas concretas, se espera que
la presencia del alcaudón real haga huir a otras
especies o impida su acercamiento, con el
resultado de la ausencia de éstas en sus inme-
diaciones. Las interacciones del alcaudón real
con otras especies de passeriformes constitu-
yen un aspecto más de la ecología de las
comunidades mediterráneas de aves y de este
alcaudón en particular, que figura como Casi
Amenazado en el Libro Rojo de las Aves de
España (HERNÁNDEZ & INFANTE, 2004).

MATERIAL Y MÉTODOS

Área de estudio

Se sitúa en el valle del río Torío (42º44’N, 5º30’E,
915 m s.n.m.), provincia de León, NO de España.
Se eligió una parcela ocupada habitualmente por
el alcaudón real, de 0.1 ha (50 x 20 m), en la lade-
ra de un valle lateral relativamente estrecho. Se
visitó la parcela 11 días durante el periodo 11 de
septiembre-1 de octubre de 1995. La posición de
todas las aves que ocupaban la parcela en un
momento determinado pudo ser observada
desde un punto fijo en el lado opuesto del valle,
a una altura ligeramente superior y a una distan-
cia aproximada de 60 m. La parcela está en el
piso bioclimático supramediterráneo, y era una
zona degradada de rebollar Quercus pyrenaica
próxima al borde del bosque. La vegetación
dominante era matorral de hasta 1.5 m de altura
(sobre todo Adenocarpus complicatus, aunque con
presencia de Cytisus scoparius, Erica umbellata, E.
australis, E. arborea y pequeños rebollos esparci-
dos; incluyendo Verbascum pulverulentum, una
planta herbácea de gran porte) en el que se abrí-
an claros de vegetación más baja (Genistella tri-
dentata, Thymus mastichina, Lavandula stoechas,
Eryngium campestre, Carlina corymbosa, Halimium
alyssoides, H. umbellatum, Helichrysum stoechas),
con algún arbusto aislado de hasta 5.5 m de altu-
ra (Crataegus monogyna, Rubus ulmifolius, Prunus
spinosa, Rosa canina). Durante el periodo de estu-
dio la temperatura máxima media fue 18.1 ºC, la
temperatura mínima media 5.8 ºC, y la precipita-
ción total 7.7 mm para cinco días de lluvia, según
datos de la estación meteorológica de La Robla
(León), situada muy cerca del área de estudio y a
la misma altitud, cedidos por el Centro
Meteorológico Territorial de Castilla y León.

Diseño de toma de datos

Durante el periodo de estudio se observaron las
aves que ocupaban la parcela, prestando aten-
ción sólo a pájaros insectívoros. Entre las especies
principales implicadas, las sedentarias (curruca
rabilarga Sylvia undata, alcaudón real y tarabilla
común Saxicola torquata) extienden sus territorios



al final del verano, aumentan el alcance de sus
movimientos y pueden estar en dispersión
(ZBINDEN & BLONDEL, 1981; CRAMP, 1988,
1992; HERNÁNDEZ, 1994; obs. pers. para el área
de estudio), y el papamoscas cerrojillo Ficedula
hypoleuca permanece en sus territorios de paso
sólo unos pocos días (HERNÁNDEZ, 1999). En
consecuencia, los individuos expuestos al alcau-
dón probablemente variaron durante el estudio,
y esto justificó el seguimiento de una única par-
cela. El tiempo total de observación fue 31 hr
(16,5 hr por la mañana y 14,5 hr por la tarde; el
intervalo 07:00-12:00 hr se consideró mañana y
12:00-18:00 hr tarde, hora solar; algunos días se
observó sólo por la mañana o por la tarde). El
tiempo mínimo de observación para cada día y
parte del día (mañana o tarde) fue 1 hr, y el tiem-
po mínimo de observación continuada fue 30
min. Utilizando el método de «scan sampling»
(SUTHERLAND et al., 2004), a intervalos de 5
min se registraban las especies presentes en ese
momento, número de individuos y posición (en
el suelo o sobre una planta, y en este último caso
la especie de la planta y la altura ocupada, dife-
renciando entre parte baja, alta y copa).

Para designar un valor numérico a la altura ocu-
pada por las aves, se indicó su posición en un
esquema con la distribución de los arbustos y el
matorral de la parcela, y posteriormente se
midió sobre el terreno la altura de las plantas
ocupadas. En el caso de especies oteadoras que
esperan el paso de sus presas desde una posi-
ción destacada (alcaudón real, papamoscas
cerrojillo, tarabilla común), a un ave observada
en la copa se le asignó la altura máxima de la
planta, si estaba en la parte alta se consideró el
punto medio del tercio superior, si estaba en la
parte media se consideró el punto medio en
altura, y si estaba en la parte baja se consideró el
punto medio del tercio inferior. A todas las
currucas rabilargas, especie rebuscadora entre
las ramas, se les asignó el punto medio en altura,
ya que son muy móviles y la vegetación de la
parcela era relativamente baja. De esta forma
también fue posible calcular la distancia entre
las aves en cada momento de registro.

En cuanto a terminología, cada especie registra-
da durante cada toma de datos se consideró un

contacto de la especie, independientemente del
número de individuos observado. El estado de
acompañamiento se refiere a si una determinada
especie estaba sola en la parcela (contacto mono-
específico) o coincidía con al menos otra especie
(contacto pluriespecífico) en el momento de la
toma de datos. Cada especie acompañante se
consideró un acompañamiento, independiente-
mente del número de individuos observado. Se
asumió que en los contactos monoespecíficos la
especie observada ocupaba un nicho espacial sin
interferencias, ya que ninguna otra especie com-
petía con ella en ese momento. Se asumió que la
disponibilidad de artrópodos fue alta, según la
información de HERNÁNDEZ et al. (1993) y
HERNÁNDEZ (1995d) para el área de estudio
en ese periodo del año.

Análisis estadístico

Se utilizaron los siguientes tests estadísticos: I)
chi-cuadrado (χ2) para el análisis de las asocia-
ciones: especie de ave-estado de acompaña-
mientoa, especie de ave-número de acompaña-
mientosa, especie de ave-especie de planta
utilizadab, especie de ave-parte utilizada de la
plantab, estado de acompañamiento-ocupación
de suelo o planta por una especie particular de
aveb, tipo de contacto-especie de planta utiliza-
da por una especie particular de aveb, y tipo de
contacto-parte utilizada de la planta por una
especie particular de aveb (a: considerando
número de contactos, b: considerando número
de individuos). Se aplicó la corrección de Yates
para un grado de libertad. Se aplicó la correc-
ción de Bonferroni en comparaciones interespe-
cíficas múltiples para la misma variable; II)
ANOVA (F) para calcular diferencias entre más
de dos especies en la altura media ocupada, y
test de Scheffé (S) para subsecuentes compara-
ciones múltiples; III) test de la t para calcular, en
cada especie de ave, diferencias entre los dos
tipos de contactos en la altura media ocupada y
en el número de individuos observados. DE es
la desviación estándar de la media. Se aceptó P
< 0,05 como estadísticamente significativo. Sólo
se consideraron especies principales las que
excedieron el 10% del número total de contactos
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registrados, y el resto de especies se excluyeron
de la mayoría de los análisis. La tarabilla común
no se incluyó en el análisis comparativo sobre la
ocupación espacial en contactos monoespecífi-
cos ya que el tamaño de muestra fue insuficien-
te (n = 6). La curruca rabilarga no se incluyó en
el análisis sobre la parte de la planta utilizada ya
que se comportó como una especie rebuscadora
muy móvil.

RESULTADOS

Resultados globales

Las aves que ocupaban la parcela se registra-
ron 389 veces (207 por la mañana, 182 por la
tarde), en 193 ocasiones con resultado positivo
(una o más aves presentes) y en 196 con resul-
tado negativo (ningún ave presente). Se regis-
traron 276 contactos de especies pertenecien-
tes a 13 especies diferentes (tabla 1). Las
especies principales fueron la curruca rabilar-
ga (33% de los contactos), el alcaudón real
(26%), el papamoscas cerrojillo (21%) y la tara-

billa común (13%). Hubo una asociación signi-
ficativa entre las especies principales y su esta-
do de acompañamiento (χ2

3 = 47,1, P < 0,001).
Los contactos monoespecíficos alcanzaron casi
el 80% para el alcaudón real, mientras que las
otras tres especies principales estuvieron
acompañadas habitualmente (84% de contac-
tos pluriespecíficos para la tarabilla común,
63% para la curruca rabilarga, 59% para el
papamoscas cerrojillo). Considerando contac-
tos pluriespecíficos, no hubo asociación signi-
ficativa entre las especies principales y el
número de acompañamientos (χ2

3 = 1,7, P >
0,05), de manera que en la mayoría de los
casos cada especie estaba acompañada sólo
por otra (71-81% de los contactos, dependien-
do de la especie). Globalmente, la curruca
rabilarga fue acompañada por 10 especies dis-
tintas, sobre todo por el papamoscas cerrojillo
y la tarabilla común (43% y 30% de 69 acompa-
ñamientos, respectivamente). El papamoscas
cerrojillo fue acompañado por cuatro especies,
en particular por la curruca rabilarga (70% de
43 acompañamientos). La tarabilla común fue
acompañada por cuatro especies, en particular
por la curruca rabilarga (52% de 40 acompaña-
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Regularidad Número de contactos % n

*Sylvia undata (R) 10 92 (34/58) 33,3

*Lanius meridionalis (O) 9 73 (57/16) 26,4

*Ficedula hypoleuca (O) 6 59 (24/35) 21,4

*Saxicola torquata (O) 1 37 (6/31) 13,4

Sylvia communis 2 5 (0/5) 1,8

Saxicola rubetra 1 2 (0/2) 0,7

Garrulus glandarius 1 2 (1/1) 0,7

Prunella modularis 1 1 (0/1) 0,4

Sylvia atricapilla 1 1 (0/1) 0,4

Erithacus rubecula 1 1 (0/1) 0,4

Parus caeruleus 1 1 (1/0) 0,4

Sylvia cantillans 1 1 (0/1) 0,4

Lullula arborea 1 1 (0/1) 0,4

TOTAL (n) 276 100,0

Tabla 1. Especies de aves observadas, su regularidad (número de días presentes en los muestreos; máximo 11), e importancia relativa
en el número de contactos. El número de contactos de cada especie está entre paréntesis (contactos monoespecíficos: especie no acom-
pañada/contactos pluriespecíficos: especie acompañada). Cada contacto significa presencia de la especie, sin tener en cuenta el núme-
ro de individuos observados. *: especies principales por el número de contactos. R: especies rebuscadoras. O: especies oteadoras.

Table 1. Bird species observed, their regularity (number of sampling days on which they were present; maximum 11), and relative
importance of the number of contacts. The number of contacts for each species is specified in brackets (monospecific contacts: unac-
companied species/plurispecific contacts: accompanied species). Each contact means species presence, regardless of the number of
individuals observed. *: principal species by number of contacts. R: gleaner species. O: sit-and-wait species.
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mientos). El alcaudón real fue acompañado
por cuatro especies, sobre todo por la tarabilla
común y la curruca rabilarga (43% y 33% de 21
acompañamientos, respectivamente).

Uso del espacio en contactos
monoespecíficos: nicho espacial sin
interferencias

Se detectó un individuo en todos los contactos
monoespecíficos de alcaudón real (n = 57) y
papamoscas cerrojillo (n = 24). Sin embargo, la
curruca rabilarga formó agregados en estos con-
tactos, con una media de 1,62 individuos (DE =
0,89; rango = 1-4; n = 34). Los individuos se
agruparon frecuentemente muy próximos entre
sí, ya que el 40% de 55 currucas rabilargas for-
maron grupos de dos o tres sobre la misma
planta. No se observó a ninguna especie princi-
pal buscando presas en el suelo en contactos
monoespecíficos. Hubo una asociación signifi-
cativa entre las especies principales y la especie
de planta utilizada (χ2

8 = 156,7, P < 0,001), y esta
asociación se mantuvo considerando todos los
pares de especies principales (χ2; P < 0,001 en
todos los casos; nivel de significación según la
corrección de Bonferroni 0,017). La curruca rabi-
larga prefirió R. ulmifolius, el alcaudón real C.

monogyna, y el papamoscas cerrojillo R. canina y
C. monogyna (tabla 2). Se observaron diferencias
significativas entre el alcaudón real y el papa-
moscas cerrojillo en la parte ocupada de la plan-
ta (χ2

3 = 38,5, P < 0,001). El primero prefirió la
copa y el segundo la evitó, usando las partes
media y alta (tabla 3). Las diferencias entre las
especies principales en la altura media ocupada
fueron significativas (F2,133 = 192,8, P < 0,001), y
se mantuvieron para todos los pares de especies
principales (S; P < 0,05 en todos los casos). El
alcaudón real oteó desde mayor altura (4,75 ±
1,20 m, n = 57) que el papamoscas cerrojillo (1,73
± 1,16 m, n = 24), y la curruca rabilarga rebuscó a
una altura media de 1,08 m (DE = 0,73, n = 55).

Uso del espacio: comparación de contactos
monoespecíficos con pluriespecíficos

a) Alcaudón real

En todos los contactos pluriespecíficos (n = 16)
se detectó un individuo. No se observaron
diferencias significativas entre contactos mono
y pluriespecíficos en la especie de planta (χ2

1 =
0,05, P > 0,05) o parte utilizada (χ2

3 = 0,3, P >
0,05), manteniéndose la preferencia por la
copa de C. monogyna (tablas 2 y 3). No hubo
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Tabla 2. Uso del espacio en contactos monoespecíficos (CM) y pluriespecíficos (CP): búsqueda en el suelo y especies de plantas
utilizadas. Porcentajes sobre el número de aves observadas (n). Sólo se consideran las especies principales de aves.

Table 2. Use of space in monospecific (CM) and plurispecific (CP) contacts: searching on the ground and plant species utilized.
Percentages of the number of birds observed (n). Only the principal bird species are considered.

Curruca
rabilarga

Alcaudón
real

Papamoscas
cerroji l lo

Tarabil la
común

CM CP CM CP CM CP CM CP

Suelo 0,0 27,2 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0

Quercus pyrenaica 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 3,2

Rubus ulmifolius 56,4 16,8 5,3 0,0 0,0 0,0 50,0 35,5

Rosa canina 0,0 8,8 0,0 0,0 58,3 17,1 0,0 6,5

Crataegus monogyna 16,4 34,4 94,7 100,0 41,7 78,0 0,0 16,1

Prunus spinosa 18,2 9,6 0,0 0,0 0,0 4,9 0,0 0,0

Cytisus scoparius 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 3,2

Adenocarpus complicatus 9,1 3,2 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 3,2

Verbascum pulverulentum 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 50,0 32,3

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n 55 125 57 16 24 41 6 31



diferencias significativas entre contactos mono
(4,75 m, ya comentado) y pluriespecíficos (4,66
± 1,00 m, n = 16) en la altura media ocupada
(t71 = 0,3, P > 0,05).

b) Curruca rabilarga

Hubo diferencias significativas entre el núme-
ro medio de individuos registrados en contac-
tos mono (1,62, ya comentado) y pluriespecífi-
cos (2,16 ± 1,06, n = 58) (t90 = 2,5, P < 0,05), con
una mayor agregación en el segundo caso. La
curruca rabilarga fue la única especie princi-
pal que utilizó el suelo para buscar alimento
en contactos pluriespecíficos. Se observó una
asociación significativa entre su estado de
acompañamiento y el lugar ocupado (suelo o
planta) (χ2

1 = 16,7, P < 0,001), de manera que
sólo se observaron individuos en el suelo en
contactos pluriespecíficos (tabla 2). La distan-
cia media entre las currucas rabilargas obser-
vadas en el suelo y el individuo más cercano
de otra especie fue 2,41 m (DE = 1,08, n = 34),
siendo esa especie la tarabilla común en el
62% de los casos y el papamoscas cerrojillo en
el 32%.

Casi el 66% de los 91 individuos que estaban
sobre plantas en los contactos pluriespecíficos
ocupaban la misma planta que el individuo
más cercano de otra especie (destacando 35

currucas rabilargas cerca de papamoscas cerro-
jillos y 16 cerca de tarabillas comunes). Para los
individuos observados sobre plantas, hubo
diferencias significativas entre contactos mono
y pluriespecíficos en la especie de planta utili-
zada (χ2

4 = 28,3, P < 0,001), con un incremento
notable en el uso de C. monogyna en el último
caso (tabla 2). Considerando todos los indivi-
duos, incluyendo aquéllos observados en el
suelo (altura = 0), no hubo diferencias signifi-
cativas entre contactos mono (1,08 m, ya
comentado) y pluriespecíficos (1,13 ± 0,98 m, n
= 125) en la altura ocupada (t178 = 0,3, P > 0,05);
pero sí las hubo considerando sólo individuos
observados sobre las plantas (monoespecíficos:
media 1,08; pluriespecíficos: 1,55 ± 0,81 m, n =
91; t144 = 3,5, P < 0,001), aumentando la altura
en los contactos pluriespecíficos. La altura
media de las currucas rabilargas alcanzó 2,01
m (DE = 0,51, n = 35) cuando estaban acompa-
ñadas en la misma planta por papamoscas
cerrojillos.

c) Papamoscas cerrojillo

No hubo diferencias significativas entre el
número medio de individuos observados en
contactos mono (1,00 ± 0,00, n = 24) y pluriespe-
cíficos (1,17 ± 0,45, n = 35) (t57 = 1,8, P > 0,05). Sí
hubo diferencias significativas entre ambos
tipos de contactos en la especie de planta (χ2

2
= 12,2, P < 0,005) y parte utilizada (χ2

3 = 12,7,
P < 0,05); así, en los contactos pluriespecíficos
R. canina fue menos utilizada y C. monogyna
más, y aumentó el uso de la copa y la parte
alta de las plantas (tablas 2 y 3). La diferencia
entre la altura media ocupada en contactos
mono (1,73 m, ya comentado) y pluriespecífi-
cos (2,95 ± 1,21 m; n = 41) fue significativa
(t63 = 4,0, P < 0,001), siendo mayor en los plu-
riespecíficos. Considerando sólo a la curruca
rabilarga, que acompañó a esta especie en 24
contactos pluriespecíficos (en los que se
observó a 29 papamoscas cerrojillos), se man-
tuvieron las diferencias significativas y las
mismas tendencias en la ocupación espacial
al comparar estos contactos con los contactos
monoespecíficos, es decir, el papamoscas
cerrojillo ocupó partes más altas y arbustos
más altos en compañía de currucas rabilargas
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Tabla 3. Uso del espacio en contactos monoespecíficos (CM)
y pluriespecíficos (CP) : parte de la planta utilizada.
Porcentajes sobre el número de aves observadas (n). Sólo se
consideran las especies principales de aves, excepto la curru-
ca rabilarga por ser una especie rebuscadora muy móvil.

Table 3. Use of space in monospecific (CM) and plurispecific
(CP) contacts: utilized part of the plant. Percentages of the
number of birds observed (n). Only the principal bird species
are considered, except the Dartford warbler because it is a
very mobile gleaner species.

Alcaudón
real

Papamoscas
cerroji l lo

Tarabil la
común

CM CP CM CP CM CP

Copa 66,7 62,5 0,0 12,2 100,0 93,5

Parte alta 24,6 18,7 33,3 63,4 0,0 6,5

Parte media 7,0 18,7 45,8 19,5 0,0 0,0

Parte baja 1,7 0,0 20,8 4,9 0,0 0,0

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

n 57 16 24 41 6 31



(especie de planta: χ2
1 = 5,1, P < 0,05; parte de

la planta: χ2
3 = 9,2, P < 0,05; altura media: t51 =

3,4, P < 0,005).

d) Tarabilla común

Se detectó un individuo en todos los contac-
tos pluriespecíficos, a una altura media de
2,08 m (DE = 1,34, n = 31), con preferencia
por la copa de R. ulmifolius y V. pulverulen-
tum (tablas 2 y 3).

DISCUSIÓN

En los contactos monoespecíficos, sin inter-
ferencias, se observaron diferencias signifi-
cativas entre las especies de aves en la espe-
cie de planta utilizada, así como en la parte
de la planta y en la altura media ocupada.
Por tanto, presumiblemente la competencia
fue baja en los contactos pluriespecíficos ya
que prevalecieron preferencias distintas (en
el sentido de WISHEU, 1998). Sin embargo,
el papamoscas cerrojillo, una especie otea-
dora, mostró cambios notables al estar
acompañado, a pesar de que su especie
acompañante más habitual fue la curruca
rabilarga, que potencialmente no debería
competir con él por sus hábitos rebuscadores
muy diferentes. La curruca rabilarga es una
especie territorial, pero a finales de verano e
inicios de otoño forma normalmente peque-
ños grupos de jóvenes (ver CRAMP, 1992),
como se constató también en el área de estu-
dio. Esta especie mostró un comportamiento
gregario y cambió su patrón de ocupación
espacial en los contactos pluriespecíficos.
Esto probablemente no pudo deberse a com-
petencia con sus especies acompañantes, ya
que éstas fueron sobre todo el papamoscas
cerrojillo y la tarabilla común, con las que no
comparte preferencias en el uso del espacio.

Según los resultados de este estudio, las
variaciones espaciales de papamoscas y
currucas se correspondieron con el comporta-
miento seguidor y parásito (como definieron
ZAMORA et al., 1992) de la curruca rabilarga,

que utilizó a papamoscas cerrojillos y tarabi-
llas comunes como hospedadores principa-
les. Las currucas rabilargas presumiblemente
se beneficiaron de la presencia de especies
oteadoras (con excepción del alcaudón real)
que vigilaban eficientemente, acercándose a
éstas y uniéndose en grupos más numerosos
que buscaron presas en lugares atípicos y
abiertos como el suelo y las copas de arbustos
altos. Probablemente, los papamoscas cerroji-
llos ocuparon posaderos más altos en presen-
cia de currucas rabilargas para “escapar” de
ellas. Por consiguiente, el comportamiento
seguidor de la curruca rabilarga no sólo está
asociado a condiciones ambientales inverna-
les (bajas temperaturas, días cortos, escasez
de presas), como sugerían estudios previos
(ZAMORA et al., 1992), sino también a esta-
ciones cálidas con días largos.

En este contexto, el alcaudón real no cambió
su uso del espacio al estar acompañado, es
decir, no fue influido por la presencia de
otras especies de aves, y fue la única especie
registrada más frecuentemente en contactos
monoespecíficos que pluriespecíficos. Esto
apoya la hipótesis de que su presencia impi-
dió en gran medida la presencia cercana de
otros pájaros por ser un depredador poten-
cial. De hecho, la curruca rabilarga, el papa-
moscas cerrojillo y la tarabilla común son
presas del alcaudón real en el NO de España
(HERNÁNDEZ, 1995a). Pero son necesarias
investigaciones adicionales ampliadas a
otras épocas del año para determinar el
radio de acción de este efecto y la influencia
sobre especies particulares, sobre su éxito de
cría, y sobre la diversidad general de aves.
HROMADA et al. (2002) comprobaron que la
presencia de L. excubitor afectaba selectiva-
mente a ciertas especies de pájaros nidifican-
tes en Polonia. El alcaudón real se encuentra
actualmente en declive en distribución y
población en España, y sus densidades son
relativamente bajas (HERNÁNDEZ, 1994;
HERNÁNDEZ & INFANTE, 2004), de mane-
ra que no se espera que su impacto general
sobre otras aves passeriformes sea impor-
tante.
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